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H I S T O R I A  D E  L A  M U J E R .

Artemisa,

Mas de cuatrocionlos ochenta años an­
tes de la ven ida de Jesucristo reinaba en 
la Caria la fam osa Ai tem isa , hija de 
L igdam ia.

A sí com o Safo se distinguió por la 
tern u ra , y  brilló  su genio m ecido  por las 
suaves y  pacificas auras de la poesía. 
A rtem isa , sin ser m enos t ie r n a , fué de 
carácter m as fu e r te , y  su  ta len to , ya  
que no fué inspirado por A polo, fué guia­
do por B elona.

E n  la hija d e  M itilene vem os retrata­
da su época , la sociedad que la rodeaba; 
en la heroína de la Caria' vem os perso­
nificadas las costum bres de su tiem p o , y  
distin gu ién dose-ella  en lo que m as se  
distinguía el hom bre e n to n c e s , en  la 
guerra.

Aliada A rtem isa con los p ersas , acom ­
pañó al fam oso J er jes , y  ella  m ism a guia­
ba el ejército auxihar. Marchan á c o m -  
Jj^tir á los g r ie g o s , y  al prepararse la

T o m o  I .

cé leb re batalla de S a lam in a , Jerjes reu­
nió á  los p rincipales je fes d e  su ejército  
y  armada para decidir s i convenía batir 
al enemifro ó estar á la defensiva. Los 
reyes de C h ip r e , T ir o , Sidon y  Cilicia 
opinaban por dar la batalla sin perder  
un m om en to; pero A rtem isa se  opuso 
cuerda á tal p rec ip itación , y al llejíaria 
el uso de la palabra en e l C onsejo , diri­
giéndose á J er je s , dijo:

— «L a m arina griega es m u y superior 
á la n u e str a ; y  una batalla desgraciada  
com prom eteria e l éxito de la guerra. 
Eres dueño de A tenas , y  muy pronto lo 
serás de la G recia entera , s i sabes es­
p e r a r , porque la arm ada enem iga no 
puede renovar sus v ív eres  en Salam ina. 
M andem os algunos bajeles á las aguas del 
P elop on eso : cada uno de los je fes grie­
gos tem erá por la suerte d e  sus ciuda­
d e s ,  y  volverán b ien  pronto á ellas: des­
echa así la confederación , nada nos opon­
drá ya  re s is ten c ia .»

L a historia ha dem ostrado lo  prudente 
d el consejo d e  aquella m u je r , m as pre­
visora y  m as política que todas aquellas 
varoniles celebridades guerreras y  polí­
ticas , que se decidieron por la gu erra , 
com batiendo estaopin ion  A rtem isa  hasta
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e l  ú ltim o m om ento; m as cuando ya no po­
día hacer m as que conform arse, se  apres­
tó  á  cum plir com o valiente colocándose  
anim osa e n  su  puesto.

F u ese  por tra ic ión , ó  por otra causa, 
la s  predicciones d e  A rtem isa se realiza­
ro n ; los persas perdieron la batalla.

A lgunos de los que con m as ardor sos­
tuvieron que se  d ie r a , fueron de lo s  p ri­
m eros á h u ir ; y  A rtem isa que s e  opuso, 
continuó peleando con h ero ísm o , aun 
despues que la victoria se declaró por los 
griegos.

Perseguida m uy de cerca  por v a n o s  
b ajeles a ten ien ses, y  próxim a-á caer en  
su p o d e r , su feliz im aginación le sugirió  
un pensam iento sa lvad or , una estratage­
m a digna d el m as grande ca p ila n , una 
astucia propia de la  pródiga invectiva de 
la  m ujer.

C erca de su navio bogaba uno p ersa, 
que mandaba su  en em igo D om asitino. 
A rtem isa  enarboló la  bandera de Espar­
ta , acom etió al bajel p e r sa , y  lo echó á 
p iq u e; los atenienses que presenciaron  
aquel choque , creyeron  q ue era de su 
partido y  cesaron , de perseguirla . Así 
se  salvó.

Jerjes, que contem pló desde lo alto de 
una m ontaña la derrota de su a rm a d a , y  
los heróicos esfuerzos de A r tem isa , es­
clam ó lleno de am argura y  de entusiasm o: 
¡E n esta batalla los hombres se han por­
tado como mujeres y  las mujeres como 
hombres!

i Magnífico elogio para el s e x o ! ¡T e r ­
r ib le  sarcasm o para e l h o m b re!

Y tanto irritó  al ateniense verse  pos­
tergado por una m u jer , que se  declaró  
su  en em ig o , y  prom etió una crecida su­
m a d e  dinero á cualquiera que la  en tre-  

^>gase v iva; pero no era la reina A rtem i­

sa mujer que s e  dejara vencer tan fácil­
m e n te ,y  á  quien faltara la suficiente ha­
bilidad para burlar ta les  p ersecu cion es,' 
que despreció d ignam ente.

Y no solo las d e sp r e c ió , sino que poco  
despues s e  apodero por sorpresa d e  la 
ciudad d e L a lm o , penetrando en ella  bajo 
el p relesto  d e  adorar á  la  m adre de los 
dioses.

T ero  aquella m ujer, fuerte en  los com ­
b ates, valiente con los e n em ig o s , h ero i­
ca  en  la  d esg ra c ia ,  c  invencible donde 
tuviera que lu c h a r , no supo, ó no jiudo 
vencer una pasión que concibió frenética  
por el jóven Dárdano.

S in  nada que juslificára en ella aque­
lla pasión rep en tin a , pues solo se dejó 
llevar d e  la efím era herm osura d e l jó­
v e n  de A b y d o s , halló en  ella  el castigo  
d e su cu lp a , com o le  suelen hallar esas  
pasiones im prudentes, esos am ores basa­
dos en  una apariencia lo c a ; fuegos del 
corazon que apagan la llam a de la inteli­
gencia .

E l jóven la d esd eñ ó; é  irritada de 
aquel ultraje hecho á su am or y  k su or­
g u llo , llegó á sacar los ojos á  D ár­
d an o , y  á precipitarse e lla  al m ar desde 
la roca de L cu ca d es, siguiendo á Safo, 
com o la seguían todos los am antes des­
graciados.

A quella vida de h ero ísm o , d e  gloría, 
fue em pañada ob un m om ento por un es-  
travlo d é lo s  sen tid os; tam bién una vida  
de virlud y  d e  honor m uere en  un ins­
tante por una pasión im p ru d en te ,  por un 
am or á una figm-a h erm o sa , que carece  
por lo general de una inteligencia eleva­
da , d e  un corazon a rd ien te , y  de un al­
m a apasionada. Bollas estatuas para ser
contem pladas.

O tra A rtem isa , la reina de Ila licarn a-
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SO, brilla en  la historia; pero pertenece á 
oirá ép o ca ,  y  ya nos ocuparem os d e  e lla , 
porque fué el m odelo del am or conyugal: 
b ien  e s  verdad , que no hay virtudes de 
las que no se pueda presentar á una mujer 
00 n o  m odelo,

A. Pirula.

HTMlTfM.

HH iuetnx JlaimgA 

LA

^ ñ o ü á t ^ O f ía  ^ a tfi4 h a

E l  b a rq u e ro  y  e l eco d e  la  p la y a .

O rilla  á la  m ar serena 
can taba un barq u ero  a s í : 
¿C o razo n , qué tie n e s , d i , 
que llo ras con tan ta  pena ?
¿E s que am as con frenesí?
— Si.
D im e quien e s ,  co razon , 
la que en sus a ras  te  in m o la , 
y  de m i laúd  a l s ó n , 
yo ia d iré  tu  pasión 
en  am ante barcaro la  
— C arola .
; C a ro la ! ¿aquella  trav iesa 
niña de hech iceros ojos 
que tan to  al alm a in teresa? 
¿aquella  de labios rojos 
CUYO re ir  em belesa ?
— E sa.
¿ Y  quién con tan  loco a rdo r 
te  l le v a , ay  t r i s te , á  adorar 
á un sér tan  encan tador?
¿ D i , quién te  im pele á buscar 
su desden y desam or?
— Am or.
¡A m o r! ¿C on  qué la am as ta n to ,

corazon m ió? ¿y  no hay 
m edio de log rar su en can to , 
o i de enjugar ese llan to  
que tan  doliente te  tray  ?
— ¡A y !l!
S usp iras! ¿es de alegría  
ó de p e s a r , d o  te ama 
C a ro la , con la  p o rf ía , 
de la am orosa agonía 
con que tu  pecho se inflama ?
— Am a.
¿Y  qué su dulce te rn u ra , 
co razo n , no es  para tí?
¿ am a á o tro  esa h e rm o su ra , 
y con  am arga tris tu ra  
p o r  eso llo ras asi ?
— S í.
¡ C orazon , cá lla le  ! . . .  o l í , 
quién fuera el dichoso hom bre 
que  su  cariño  alcanzó .
¿Me quieres d ec ir  e l nom bre 
del que así la  fascinó ?
- r í o .
E o  esto  se alzó bram ando 
con b ravura  el aquilón , 
y el suave acen to  del eco 
en  los a ires  se p e rd ió , 
sin que volviera á escucharse 
n i un  s u sp iro , oÍ una v o z , 
porque la  flébil barqu illa  
de las playas se alejó .

M abiano  A lonso . 

Segovia  22 de m arzo  de 1853.

UN MOMENTO LUCIDO.

( G o a o lu iio n .)

V II.

L a  D ole.

La religiosa y las dos jóvenes fueron rec i­
bidas en  el salón que precedía  al cuarto  de
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do rm ir de la m arquesa, y C oraly  no pudo 
o cu lta r su em ocion a l roconocer los objetos 

que despertaban  en su alm a un doioroso r e ­
cuerdo . Los dos herederos eslaban en com ­

pañía de M r. B ism utli; lodos tre s  se levan­
taron  con respeto  al ver e n tra r  las señoras.

— C aballero , dijo C oraly d irig iéndose á su 
p riuw  A ugusto coD noble seren idad , he que­
rido  ven ir en  persona á  trae ro s  m i respues­
ta , y á deciros ( en  p a rticu la r  á M r. B is- 

m uth) que no  soy una la d ro n a ; la  ca rtera  
ha parecido  , védla a q u i ; y aprovechándose 
de laad ;i]irac ion  de los c irc u n s ta n te s , y aun 
de la superiora ,  que nada s a b ia , € o ra ly  
contó  la acción de E lena y e t  m otivo que la 
habia obligado á guardar secre to  , y conclu- 
yó su narrac ión  colocando la c a rte ra  sobre 
la m e sa , y diciendo v M l a  a q u i .

— Y creeis que la volverem os á recibir? 
esclam aron á la vez E m ilio  y A ugusto, lo po­
dáis pensar?  N o , querida p r im a ... os p e rte ­

n e c e ... la haheis giinado de una m anera bien 
c r u e l : guardadla con los o tros 100,000  f ra n ­
cos que os he ofrecido en mi ca rta .

— Oh ! Dios mío ! no necesito  tan to  para 
pagar mi dote  al convento , dijo C oraly sa­

cudiendo la cabeza con una tr is tu ra  encan­
tadora.

— Al conven to ! esclamrt A u g u s to .... jo ­
v e n , herm osa y r ic a ?  podéis pensar en  vo l­
ver al co n v en to , mi querida p rim a?  N o, vos 
os c a sa re is .. . .

— O h! n o ,  se ñ o r, no me hago ilusiones, 
respondió C oraly  en el mismo to n o , tris te  
y dulce á la vez. E l infortunio  me ha herido 
en la c u n a , a rrebatándom e los au to res de 
m is dias ; educada por caridad  , ini proceso 
infame ha venido á m arch itar mi juven tud . 
S e ñ o r , la calum nia es como una gota de acei­
te  vertida  sobre  un vestido de seda, desapa­
rece  el ace ite , pero  siem pre se conoce el si­
tio en que estuvo. Asi ha hecho  esta acusa­
ción sobre  mi v id a .... me habíais de m atrir

el m atrim onio está  prohibido para 
m í . . . .  ¿quién es el hom bre ( á no ser que 

fuese p o r los 200,000  francos , y á ese p re ­
cio  no quiero y o ) ,  quién es el hom bre que 
habia de q u ere r un ir su suerte  á la  de una 
pobre  m ujer com o yo?

— Y o! dijo Augusto , lom ando con afec­
ción la m ano de C oraly ; yo que seré  muy 

dichoso, que me envaneceré de llam aros mi 
esposa I yo que no tengo o tra  indem nización 
qne o frecer á  vuestros sufrim ientos sino mi 

n o m b re ... a^ 'ep tad le ... prim a m ía ; m i nom ­
b re  está sin m an ch a ; pero  la m ujer que es 
capaz del rasgo que vos habéis hecho, puede 
d arle  aun nuevo b r i l lo .. .  A s i... no hablem os 
m as, añadió echando una m irada sobre la 
c a r te ra .. .  yo guardo los 100,000  francos, 
que son vuestra  d o te .. .

— Al fin tú  se rás d ich o sa ! dijo E lena ab ra ­
zando á C o ra ly , que encarnada y confusa no 
podia responder una palab ra .

— N o en te ram e n te , dijo al fin Coraly 
después de algunos m om entos; tú  fa ltarás á 

m i d icha .
— Si la señorita  quisiese tro ca r su velo de 

novicia p o r  un velo de desposada, dijo E m i­
lio  con s in c e r id a d , yo seria  m uy feliz en 
ofrecérse le .

— Y mi E lena tam bién? esclam ó la supe­
rio ra  en ternecida ; p e ro . . . .  e l la . . . .  no tiene 
la dote de C oraly .

— La v irtud  y la prudencia valen mil ve­

ces m as que las riquezas, respondió el jo ­
ven m arino.

— Ŷ a v e is , hijas m ías, que D ios es gran­
d e ! dijo la superiora con em ocion ... y  que, 

aun aquí abajo , las acciones nobles hallan 
siem pre su recom pensa. {^T ra d u c c ió n  de  
M a d a m a  E u g e n ia  F o a . )

R o b iist ia n a  A r m iñ o  d e  C c b s t a .
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E S C E N A S  D E L  O T R O  M V B J D O .

II.

Alojado Salan en las inm ediaciones de la 
t ie r ra ,  y en e l cam ino d e  la Laguna E s -  

t ig ia , vió llegar en Iropel una m ullilnd 
de alm as precedidas de c ie n o  diablo que 
Ies servia de guia desde que al)an(1onaron 

la t ie r ra , y com o alm as qne lleva el dem o­
nio así en traron  de todas ed ad es, sexos y 
calegorias. Deseoso Salan de saber nuevas de 
la t ie r ra  llamó a l diablo conductor y le dijo 

quería  hab lar á  los v iajeros antes de que 
los recib iese A qiieronte en  su barca; e lec ti­

vam ente, pocos m om entos despues se llenó 
la sala de rec e p c ió n ; unos llo ra b an , o íros 
r e ia n , y la m ayor parte  parecían  p reocupa­
dos p o r  e l acontecim iento que los había a r ­
ro jado  de un m undo al o tro ;  aquello  e ra  una 
confusion verdaderam ente infernal.

— P ard ie? .! esclam aba u n o , bien m erece 
la pena de m o rirse , hacerse e n te rra r  y de­

ja r  allá a rriba  su cuerpo  y sus ape tito s, con 
tal de  hallarse  aquí tan  bueno com o si tal 
hub iera  sucedido.

— Cómo? dijo un tu rc o , aquí no hay h u -  
r i s i  por Alá , dónde están  \^% 'h u r is? .,.  ni 
un ¡lustre Pacha ! .. .

— B ah! dijo un africano, mal hice v in ien­
do á  m orir á E u ro p a ! en el infierno de mi 
pais las cosas fueran de o tro  modo.

— Qué va á ser de los hom bres sin mí? 
esclam aba e l alm a de un filósofo.

— Me he dejado olvidados den tro  del je r ­
gón 100,000  r s . ,  sollozaba la  som bra de uh 
m endigo.

- —G rita d , decia un alm a que se cubría 
con una pobre m ortaja^ eso es, quejáos aun,

no g rita ria is  tan to  si com o yo hub iera is  de­

jad o  en la tie rra  solo m ise ria ! en mi vida me 
he visto roas abrigado que desde que m e han 
puesto  esta m ortaja de lim osna; si m e la hu ­
b ieran  dado an tes, cuán to  m enos frío hubiese 
p a sad o !

— O h suerte  in ju s ta ! m urm uraba un an ­
c ia n o , tengo  apenas ochenta a ñ o s , y  estoy 
a q u í , m ientras que mi herm ano tiene ochen­

ta y cinco y se ha quedado.
-—Todas las m ujeres son infieles, gritaba 

un m arido.
— N o p o r c ie r to , esclam ó o tro  que llega­

ba en aquel in s ta n te ... seguido de su m itad .
— Los hom bres son unos tira n o s , unos 

tra id o re s , nos m atan , nos seducen, nos en ­
gañan , nos.......

E stas  ú llim as palab ras que salían de un 
grupo de m u je res , que todas hab laban  á  la 
v e z , entrem ezcladas de g rito s , susp iros y 
so llozos, llam aron  la atención  de Saían , 

que perm anecía estupefacto  en m edio de se­
m ejante confusion, y a l volverse vió que se 

d irigían á  él las víctim as del be llo  sexo im ­

plorando favor.
— Justic ia! decían , justicia  ! y puesto  que 

no se castiga á los hom bres en  la tie rra , 
ap licad les aquí la ley y vengadnos.

S a lan , á quien el recuerdo  d e  E v a  hacia 
ser quizás m uy indulgente con las m ujeres, 

dispuso para  satisfacer su p e tic ió n , que es­
tas alm as oprim idas fuesen separadas de sus 
opresores e ternam ente . E n  m al ho ra  d ictó  la 
sen ten c ia , pues estalló  una violenta tem pes­
tad  de im precaciones con tra  é l.

— E l rem edio es peor que e l m a l , decían 

todas.
— P ues qué quw eis?  gritó  Salan fuera  de 

s í , pongo vuestra v irtud  á c u b ie r to , evito 

que vuelvan á engañaros, ¿y  aun no estáis 
contentas?

— Q uién c ria rá  nuestros hijos! decia una 

som bra m asculina.
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— Q uién me halagará  con una dulce son­

r is a , decia o tra ,
Satan a turd ido  con aquel a lb o ro to , y no 

sabiendo qué deducir de  seinejauie incoheren­
c ia , g r itó ; S ilencio !ü  y decidió p re g u n ta rá  

una alm a cuyo som brío aspecto  le llam ó la 
a ten c ió n , á fin de ac la ra r un tan to  esta d is ­

cordancia  de pareceres.
— V am os, d im e , ([«é sucede allá  en  la 

tie rra?
— Todo lo que se hace  en  la tie rra  debe 

com placeros si deseáis cosecha abundante. 
La m entira , la calum nia y la avaricia  se d is­

pu tan  la posesion del m undo, la gente buena 
uo sabe  qué hacer de su bondad ; el in te rés 
personal lo ha invadido to d o ; donde bastan 
m edianías sobra el m é rito , las  palabras ho­
n o r y v irtud  no tienen  sentido a lg u n o , y si 
b ien  se oyen en boca de unos p o c o s , en 
b reve  no e s ta rán  m as que en  los d icciona­

rios , asi q u e ,  p o r  v id a m ia , lo m ejor que 
puede hacerse  es m o r i r , dejando que lle ­

guen tiem pos m as felices pa ra  las venideras 
generaciones.

— E n  verdad  , am igo , d ijo  S a ta n , qué 
traes buenas n o t ic ia s !

— E sa som bra m ie n te , d ijo  o tro  ; a ll i  se 
vive en una buena  p a z , y todo va á  las 

m il m a ra v illa s , en  la progresiva m archa 
de las lu c e s ; las  a r le s  f lo recen , la p ro sp e­
r id ad  del pais a c re c e , los cargos públicos 
se reservan  a l m érito , todo trabajo  tien e  su  

recom pensa , cada cosa tiene un precio  co­
n o c id o , todo se ad q u ie re , todo se paga ; en 
f in , el p resente  es de plata , el porven ir es 

de o ro .
— Muy b ie n , dijo S a la n , e l d ía  que d e -  

$¡ées un destino en el infierno me lo avisas, 
las p roporciones que hayas perd ido  allá  las 

encon trarás aquí. Y tú , qué dices? preguntó 
Satan á un tercero ,

— N ada que se parezca á lo que han  d i- 
t ;^ ^ c h o  estos se ñ o re s , contestó  un  elegante.

Qué quereis que se haga?  qué se puede h a ­

c e r  a llí, m as que beber, com er, fum ar, d o r­
m ir ,  com prar caballo s , apostar carre ras , 
m u rm u ra r , ju g a r ,  ser enam orado, m ientras 
dura el d in e ro ; en fin , gastar e! cuerpo  y 

los b ie n e s , b u rla r  á los ac reed o res , y m o­
rirse  coreo yo he h ech o , dejando á los veni­
deros una vida joven  y be lla .

— P erfee tam en te , dijo S a lan , hé aquí un 
jóven  in teresan te  del g ran  m undo. Cóm o te 
llam as? e re s  conde ó duque ? T e ha favore­
cido acaso alguno de m is m inistros?

— S e ñ o r ,  contestó  la som bra , era  r ic o , y 
mi único b lasón una onza de o ro .....................
» «  « •  t  * • • • » « « « »  •

D educir com entarios del cuen to  que aca­
bo de e s c r ib ir , fuera ofender vuestra in te li­
gencia , am ables lec to ras, S thal tuvo razón al 
dec ir qne e l m u n d o  e r a  u n  in p e r n o .

O tro  ra to  continuare la h is to ria , que si 
hasta aquí fué g e n e ra l, en  adelan te  será  par­
t ic u la r , de c ie rto  diablo que vino com isiona­

d o  por Satan á  M adrid p a ra  conocer y  estu­
d ia r  nuestras contum bres.

E m il io  d e  T a m a r i t .

P R O D IG IO S  ]>EIi M A G N E T IS M O .

Los espetim entos m agnéticos son el en­
tre ten im ien to 'ac tual de loda E uropa, su f re ­
nética  influencia ha invadido los salones r é -  

gios y  la  m isera cabaña : qué labriego será 
el que á estas ho ras no haya ensayado la 

cadena m agnética con su familia , y hecho 
ro d ar las sillas, las m esas, y hasta un p a r  de 
bueyes ? Porque la  cuestión ha tom ado un 
m onstruoso d e sa rro llo , y ya no se tra ta  de 

m e s a s y  s o m b r e r o s  g ir a to r io s ,  esto ya es 
rancio , el que hizo m over una plum a se p ro ­
pone m over una casa. N o hay c a fé , no hay
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reunión particu lar ni oficina doiulc los m ue­

b les ya no hablen ; una m esa baila  al com ­
p ás del p iano , una  silla ac ie rta  los años del 
individuo que se le designa ó ind ica e l nom ­
b re  de una persona; una sortija  pendiente  de 
un cabello  m arca ia ho ra  que  es en el borde 
de un vaso; con sem ejantes prodigios, quien 
se a treverá  á negar que las paredes hablan?
Y por qué habrem os de so rp rendernos cuan­
do por capricho de algunos apasionados m ag­
netizadores, encontrem os la G iralda de S ev i­

lla en  la P laza Mayor de M adrid, ó la s  P irá ­

m ides de E gip to  en Soinosierra?
Los m uebles, de hoy en  a d e la n te , será 

m enester a ta rlo s p a ra  que no se subleven a l 
contacto  de unas fa ld a s , «onduclo r electrico  

por e sce len c ia , 7  nosotros mismos te n d re ­
mos que cubrirnos co n  un fa n a l, á guisa de 
flo re ros, si no querem os se r m agnelizados a 
cada p a s o , pues h a  llegado el entusiasm o 
m agnético á lal p u n to , que  a llí donde hay 
tres  personas y e n tra  un  cuarto  individuo, 
a l l i  se form a la  cad en a , lo c e rc a n , se ag i­

tan  , b u lle n , y concluyen p o r m arear al p a ­
c ien te , aunque sea m as antim agnético que 

la misma seda ó el c ris ta l.
No hay que dudarlo  , lec to ras  , las m e­

s a s  hab lan , y si no leed  el C o r r e o d e  L ifo n ,  

donde se insertan  cosas ta n  asom brosas, que 
á no hallarnos en e l siglo X IX , el periódico 
y SUS redacto res serian  objeto de un A uto de 
F e ;  creedm e, leed ese periódico im preso en 
una nación que se llam a actualm ente  la  m as 
civilizada de E u ro p a  , y os convencereis de 
lo  fácil que es tra sp o rta r  á E spaña el Coloso 

de R o d a s , si ex istiera. P a ra  qué m am obras 
en los buques? pa ra  qué tan ta  cu e rd a  y tanto 
cable , si con fo rm a rla  tripu lac ión  la  cadena 
m agnética vira de bordo con pasm osa facili­

dad?
E l delirio  m agnético es g en era l, y son ta ­

les  las exageraciones de los v isionario s, que 
si así vam os, quedará trasto rnado  el p lane­

ta  te rres tre  an tes de que llegue la  Canícula.
No se pnede negar la existencia del p as­

moso fenóm eno de la cadena m agnética ap li­
cada á c ie rto s y determ inados objetos, p u e s­

to  que son conocidas a lgunas p ropiedades de 
este  flu ido , aunque no tan to  com o d eb ié ra ­
m os; pero  d o ta r  de in teligencia las  cosas in ­

anim adas es el colm o de la ig n o ra n c ia , y si 
así e s ,  lo  cual n iego , no podrem os dudar que 
los m uebles h an  adqu irido  la razón que p e r­

d ieron  lo shom bres .
E straño  es que en tiem pos del oscurantis­

mo se creyese en  io s  h e c h iz o s , v n a l d e  
o jo , io s  s o r ti le g io s  y  la  b r u je r ía ^  e tc . ,  y 
que una fam ilia se  conceptuase am enazada de 
graves disgustos al derram arse  el salero  en la 

m esa, ó bien por el co n tra rio , que estaba res­
guardada de la  influencia del dem onio clavan­
do u n  m urciélago  en  la  puerta  de la c a sa ;  p e ­
ro  que en el siglo ac tu a l, que en  e l siglo XIX, 
en  el sig lo  de la ilu s tra c ió n , haya hom bres 
instru idos que crean  en e l sonam bulism o has­
ta el punto de que un  individuo que jam ás sa ­
lió de M adrid , una vez m agnetizado, dé m i­

nuciosos detalles de lo que  sucede en R om a, 
Pekin  ó F ilip inas, es cosa que solo se com ­

prende cediendo, cual h e  d ic h o , á cosas in ­
anim adas la r a z ó n , que debiera  res id ir en 

séres r a c i o T i a l e s .

T.

T

No hace m uchas noches que se estreno 
en e l coliseo de la Cruz una de esas obras 
dram áticas que recu erd an  los buenos tiem ­
pos de nuestra lite ra tu ra . Su joven  autor q u t 
ha form ado su gusto liiera rio  en el estudio 
del tea tro  antiguo e sp añ o l, h a  sabido dar a 
su com edia esos giros ingeniosos y poéticos» 
esas im ágenes sencillas y llenas d e  sen ti­
m iento y n a tu ra lid ad , esa v€rsilicacion f ^ ü  
y castiza , y ese colorido , en  fin , que
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se encuentra  en las obras de L o p e , C alde­
rón  y T ellez . Quizá una com edia de este  iil- 
l im o , £ 7  c m t y jo  d e l  p e n s é  q v é ,  ha ins­
p irado  al señor L arrea  su ú ltim a produc­
ción, tituíada La o c a s io n .  Un an)ante tím i­
do y apasionado como el D. R odrigo de T ir­
so está preso eu las redes de una herm osura, 
que tam bién le adora : cl ca rác te r receloso 
del am ante le obliga á ca llar su pasión, y la 
enam orada dama se vale de cuantos m edios 
le  stigieren su ingenio y sus encantos para 
h acer Iiablar al hm nbrc que se ha hecho 
dflt'ño de su a lved iío . A cada m onieulo ofre­
ce  la apasionada joven al cobarde am ante la  
o c a s io n  favorable para  que la dec la re  su 
a m o r, pero siem pre el m iedo hace enm ude­
c e r  ai d o n c e l, y la  o c a s io n  se p ierde , y 
am bos se desesperan. Un charla tan  , galan­
teado r de oficio , viene á form ar el con tras­
te  y poner á raya la paciencia del tím ido 
am an te ; pero  ni celos , ni coqueterías , lo ­
gran  hacer h a b la rá  aijuel sem piterno mudo, 
basta que ana equivocación , hija de su mie­
do y de su a tu rd im ien to . Je a rran ca  la con­
fesión de su am or. E n tonces los am antes se 
en tienden , y el cliarlaian  queda á la luna de 
V alencia , separándose ew esto de la com e­
dia de T e llez , en  la cual el castigado  es el 
cobarde.

Ya ven , pues, nuestras lec to ras p o r esta 
ligera reseñ a , que el argum ento de L a  o c a ­
s io n  es en estrehio  sencillo , y que sin las b e ­
llezas de que hem os hai)lado a n te s , el m éri­
to iie  esta com edia seria  escaso. T al sin em ­
bargo com o la ha presentado el señor L arrea, 
aunque con algunos deiectos, (pie pudiéram os 
ap u n ta r, sacados en su m ayor parte  del acto  
segundo, es la prodnccion <pie con m ejores 
condiciones literarias ha ofrecido al público 
el coliseo de la Cruz en la presente  tem porada.

J .  A . V.

P o r f in , aunque en tre  frecuentes chubas­
c o s , se han dejado ver los prim eros rayos del 
sol de p rim avera , dando vida y anim ación á 
la bnH ante y num erosa concurrencia que ha 
asistido estos dias á las ca rre ras  de caballos 
verificadas en el delicioso sitio  de Aranjuez.

Í51 hubiéram os de rem ontarnos al origen 
de estos ejercicios, y estab lecer una com na- 
r ^ i o n  en tre  lo que fueron en su principio ,

y lo que son en el d ía , los encontraríam os 
nm y descoloridos y m ezquinos.

I ^ s  ca rre ras  de caballo s , este espectácu­
lo g randioso , que introdujo en E uropa la ga­
lan tería  á r a b e , conservó su magnificencia 
))or algunos sig los, y nuestros antepasados, 
nobles y generosos caballeros , co rrían  p a ­
rejas p o r el honor y el am o r, inspirados por 
la mira<la m agnética de la r fí in a  d e  la  be-  
I fp z a .  Poco á poco la Caballería ha ido d e ­
g enerando , y el positivism o <le nuestro  si­
glo ha reem plazado á lo poético de los an­
tiguos to rn e o s , trasform ados hoy dia eu una 
bicha de palafreneros. Todavía el honor en­
tra  por algo en e llo s , pero  es un h o n o r d o ­
r a d o .

A  decir v e rd a d , las ca rre ras  de caballos 
no puedtMi in teresarnos sino bajo el punto  de 
vista del lujo y de la m oda. Poco  nos im por­
ta que Jal ó cual jo ch p .y  reúna las cond icio ­
nes del s p o r t  ,  que é s te 'ó  aquel caballo  con­
siga el prem io. Lo que nos agrada en  estas 
reuniones es la M oda, que desplega en ellas 
los m aravillosos tesoros de la novedad y de 
la elegancia. Ir á las ca rre ras  de los caballos 
significa para nosotras lu c ir un lujoso traje, 
un caballo  de pura r a z a , ó un magnifico c a r­
ruaje .

E n tre  la lucida concurrencia  dom inaban, 
como es natural para  estas espediciones, los 
som breros y cap o tas , en las que la seda, las 
c in ta s , el t u l , la paja, las blondas y las flo­
res  se m ezclaban en el m as gracioso deso r­
den . Los som breros se llevan cada dia mas 
echados á Irás  , ce rrando  bien en  la barba, 
y ab iertos de las m ejillas ; el in terio r lleno 
com pletam ente de rizados , flores ó c in tas, 
que se adelantan hacia la f re n te , rodeando 
el ro stro  de una aureola encantadora.

Los vestidos se com ponen tam bién de los 
elem entos mas d ife ren te s ; se les guarnece 
con c in ta s , terc iopelos, b londas y o tros mil 
í id o rn o sq iie , m ezclados con habilidad en 
las telas lisas , están destinados á reem pla­
zar los tra jes á  d is p o s ic ió n  , que según lo 
que se han generalizado, princi[)ian á decaer, 
y la estación presente  será la última de su 
reinado .

E n  las m anteletas las de m ejor tono son las 
iguales al vestido; su c o rte  un poco escota- 
ta d a s , lisas por d e lan te , y con vuelo por la 
e sp a ld a ; sus adornos d iferentes, de blondas, 
flecos ó bordados; algunas con lazos de c in ta .

A u r o r a .

M A D R I D  1855.-.Imp. d e  M .  Campo-Redondo y S. Aguiar.-Uucriw, 42.
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